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Sinopsis:

	¿Qué harías si murieses en este mismo instante? ¿Tendrías condiciones de dejar naturalmente y por tiempo indeterminado a la persona amada o a tu familia, tus amigos, tu trabajo, tu casa, tus pertenencias? ¿Cómo reaccionarías si, en una fracción de segundos, tu estadía en el planeta llegase a su fin?

	Le sucedió a Glaucia. Joven bonita, llena de planes y próxima a casarse, ella descubrió que la vida es mucho más de lo que parece y trabaja incansablemente para que cada uno desarrolle sus potenciales ocultos.

	Frente a un romance envolvente y personajes cautivantes, Ella solo quería casarse... revela que solo sucede lo que Dios permite. ¡Y Él solo permite lo que es mejor para nosotros! 

	 

	 


DEL MÉDIUM

	Nacido en la ciudad de São Paulo, Marcelo Cezar publicó su primera novela a fines de la década de 1990. Años más tarde relanzó "La vida siempre vence" en una versión revisada y ampliada.

	En una entrevista con el diario Folha de S.Paulo, el autor dice: "No es así, de un día para otro, que empiezas a publicar libros y entras en la lista de los más vendidos. El proceso comenzó en la década de 1980. Luego, más de veinte años después, salió el primer libro. Para ver lo duro que fue y sigue siendo el entrenamiento. Solo el amor no es suficiente, hay que tener disciplina para escribir.”

	Su novela "Trece almas", relacionada con el incendio del Edificio Joelma, ocurrido en 1974, se convirtió en best — seller y superó la marca de los cien mil ejemplares vendidos. 

	A través de su obra, Marcelo Cezar difunde las ideas de Allan Kardec y Louise L. Hay, una de sus principales mentoras. Fue con ella que Marcelo Cezar aprendió las bases de la espiritualidad, entre ellas, el amor y el respeto por sí mismo y, en consecuencia, por las personas que lo rodean. Sus novelas buscan retratar precisamente esto: “cuando aprendemos a amarnos y aceptarnos a nosotros mismos, somos capaces de comprender y aceptar a los demás. Así nace el respeto por las diferencias.”

	En enero de 2014, el libro "El Amor es para los Fuertes", uno de los éxitos de la carrera del escritor, con más de 350 mil ejemplares vendidos y 20 semanas en las listas de los más vendidos, fue mencionado en la telenovela Amor à Vida, de TV Globo. En entrevista con Publishnews, el autor de la novela, Walcyr Carrasco, dice que él personalmente elige libros que se ajusten al contexto de la trama.

	En 2018, después de dieciocho años en la Editora Vida & Consciência, Marcelo Cezar publicó la novela "Ajuste de Cuentas", con el sello Academia, de la Editora Planeta. En 2020, el autor firmó una sociedad con la Editora Boa Nova para lanzar sus novelas y relanzar obras agotadas.

	Participa en diversos eventos a lo largo del país, promocionando sus obras en ferias del libro, talk shows, entre otros. En 2007, fue invitado por la entonces Livraria Siciliano para ser patrocinador de su tienda en el Shopping Metrópole, ubicado en la ciudad de São Bernardo do Campo. Con la marca actual de dos millones doscientos mil ejemplares vendidos, Marcelo Cezar es autor de más de 20 libros y admite que tiene mucho que estudiar y escribir sobre estos temas.

	Se supone que los libros están inspirados en el espíritu Marco Aurelio1.

	 

	 

	 


Marco Aurélio

	Marco Aurelio, espíritu amigo, me acompaña desde que inicié mis estudios de Espiritismo. Me reveló que, en su última encarnación, fue un investigador policial nacido y criado en la ciudad de Río de Janeiro, a fines del siglo XIX. Ayudó a la policía de São Paulo en las investigaciones y en la solución del famoso crimen de la maleta, ocurrido en 1928.

	Después de su desencarnación, ocurrida a principios de la década de 1930, Marco Aurelio se unió a una Colonia destinada a trabajar con médiums en nuestro planeta a través de la psicografía, acercando historias reales al público, siempre respetando los nombres de los verdaderos involucrados, ya que muchos aun están encarnados. Este grupo trabaja en el desarrollo del ser humano, permitiendo que, al leer las historias dictadas por él, puedas tomar conciencia de tu grado de responsabilidad en la vida y activar la llave interior para vivir mejor contigo mismo y con los demás, haciendo nuestro planeta un lugar mucho más interesante y agradable para vivir.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 200 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Glaucia contemplaba el ajuar nupcial con los ojos brillantes de emoción. Finalmente iba a cumplir su viejo sueño: casarse. ¡Estaba tan feliz! No tuvo miedo de decir cuánto deseaba casarse y tener un hogar. Todavía estaba vivo en su memoria el día en que se armó de valor para presionar a su novio y acelerar sus pasos para llegar al altar.

	Llevaba siete años saliendo con Luciano. Eran íntimos, vivían prácticamente en pareja, pero vivían en casas separadas. Esta historia de cada uno en su propia casa le molestaba mucho. Glaucia fue una mujer tallada en las costumbres del siglo XXI. Había estudiado y terminado la universidad, tenía un buen trabajo, ganaba un buen salario, tenía auto propio. Era independiente, pero desde niña soñaba con el matrimonio y todo lo que implicaba el ritual: vestido, damas de honor, iglesia, madrinas y padrinos, fiesta, luna de miel. Era partidaria del matrimonio y creía que toda mujer, incluso una independiente y moderna, tenía que tener un marido.

	“Mujeres que llegaron o pasaron la treintena y no se casaron... hum, hay algo mal ahí”, se decía siempre a sí misma y a sus amigas.

	Glaucia le daba mucho valor a la sociedad y a los comentarios de las personas. Salía con Luciano porque, en su opinión, toda mujer sin novio “tiene un problema.” El tiempo pasaba y empezaba a creer que Luciano no quería llevarla al altar, por eso, meses antes, le había dado el ultimátum:

	— O nos casamos ahora o nos separamos. Estoy cansado de esta pasada de pelota.

	— Prácticamente tenemos vida de casados — decía pacientemente Luciano. — ¿Por qué casarse ahora? Al menos no te molesto en los días de fútbol.

	— Luciano, necesitamos tener nuestro nido, nuestras cosas juntas, pensar en formar una familia...

	— Realmente quiero un hijo, ya sabes. De hecho, quiero tener un montón de hijos.

	— ¡Tampoco exageres!

	— ¿Cómo no? Quiero tres o cuatro hijos.

	- Dos es un buen tamaño - esquivó ella.

	— Entonces, fijemos la fecha.

	— Ahora no es el momento.

	— ¿Cómo no? Solo quiero casarme.

	— Lo sé cariño. Quiero ahorrar un poco más de dinero... - Glaucia levantó las cejas:

	— ¿Ahorrar dinero? ¿Escuché bien?

	— Hice algunas aplicaciones con plazo extendido y, si las toco en este momento, perderé dinero.

	— ¡Te pudres en plata! ¿Cómo puedes decirme que estás ahorrando dinero?

	— No me pudro en planta. Mi padre es que es rico - Ella resopló:

	— Es lo mismo, Luciano. Lo que es de tu padre es tuyo. 

	— No me parece. Trabajo con él, gano un buen salario, comparto las ganancias, pero no soy dueño de la constructora. Estoy empleado.

	— Apuesto a que Lucas no lo cree así - Luciano frunció el ceño:

	— ¿Qué tiene que ver Lucas en esto?

	— Tu hermano es una figura constante en las revistas de farándula. Tiene una colección de carros.

	— Lucas gasta lo que no debe. Pero soy diferente. Tengo metas, planes, soy organizado y estoy feliz de poder ahorrar mi propio dinero.

	Glaucia pensó que era mejor detenerse allí. Luciano era completamente diferente a su hermano y tenía puntos de vista difíciles de cambiar. Por mucho que trató de persuadirlo que usara el dinero de su padre, se mostró distante y pospuso la boda.

	“Tengo que hacer algo”, pensó. Luciano continuó:

	— Quién sabe, el año que viene empezaremos a pensarlo mejor. Papá va a estrenar un magnífico edificio en Jardim Europa, al estilo francés, de solo cinco plantas. Estoy pensando en quedarme con la portada.

	— ¿Y cuánto tardará en levantar este mantón francés? — Ella desdeñó.

	Luciano se llevó el dedo a la barbilla y pensó. Entonces respondió:

	— Un par de años, dos años y medio como mucho.

	Glaucia se tragó su ira. Apretó los dientes y suspiró para no gritar.

	- “¿Dos años y medio? ¿Nos vamos a casar después de casi diez años de noviazgo? ¿Qué piensa este tipo? ¿Que soy una chica del siglo XVIII? ¡Diablos, voy a aceptar algo así! “

	Ella pensó en todo esto y respondió:

	— Eso espero, amor. 

	— Por eso me gustas. ¡Eres tan comprensiva! Ven acá y dame un beso...

	Glaucia cerró los ojos y, cuando sus labios se tocaron, quiso arrancarle la lengua a Luciano.

	“No lo soporto así, no lo soporto así. ¿Tantos años pegada a este hombre y me sigue arrastrando? Quiero ser idiota, tener tarjetas de crédito sin límites de gasto. Estoy cansada de ser ejecutiva, de trabajar, de viajar. Mi objetivo ahora es ser la esposa de un hombre rico. ¡Y Luciano es ese hombre!

	Un día, viendo un capítulo de la telenovela de las ocho, Glaucia vio la manera de obligar a Luciano a casarse con ella. Fingió estar embarazada, como el personaje de la serie, con un certificado y todo lo demás. Y Luciano, puro de corazón, creyó. Fijaron la fecha para dentro de tres meses.

	— Después del matrimonio, la barriga no crecerá. ¿Qué piensas hacer? — le preguntó a su amiga Magali, quien no estaba de acuerdo con la trama.

	— Bueno, pretendo caerme por una escalera, tropiezo, no sé. Pagaré por un certificado falso. Hay muchos doctores que aceptan buen dinero y firman un certificado falso sin pestañear.

	— Eso no huele bien, Glaucia. No me gustan las mentiras. ¿Vas a empezar el matrimonio además de una mentira, una trampa? - Glaucia abrió y cerró los ojos, aturdida.

	— Ven acá, Magali. ¿Eres mi amiga o qué?

	— Porque soy tu amiga, digo lo que siento. Simplemente no creo que esa actitud sea digna. Nada honesta.

	— Falta de honestidad o no, funcionó. Luciano se casará conmigo y haré realidad mi sueño. Sabes que desde que era una niña he querido casarme.

	— ¡Y cómo! - Exclamó Magali. 

	— ¿Cuántos matrimonios fingidos jugamos en nuestra infancia?

	Los dos rieron. Glaucia dijo:

	— Así es. ¿Cuántas veces he visto la repetición de la boda de la princesa Diana con el príncipe Carlos?

	Magali se llevó la mano a la frente.

	— ¡Santo Dios! ¡Me molestaste tanto para ver el video juntas!

	— Así es. Soy una mujer moderna, pero apegada a valores ancestrales, soy una chica de tradición. Quiero un vestido blanco, un velo, una corona, un ramo, una dama de honor... Quiero entrar en la iglesia y cruzar la nave saludando a los invitados. No sirve de nada, lo he soñado desde que nací. Y también hay algo más.

	— ¿Qué es?

	— Estoy cansada de trabajar duro todos los días. Ya no soporto la vida de ejecutiva.

	— Tienes derecho a hacer lo que quieras y vivir como quieras. Sin embargo, engañar a tu novio no es bueno, no es justo. Sé honesta ahora, de lo contrario podrías provocar la ira de Luciano. 

	— Luciano no muerde.

	Magali era una mujer muy prudente. Era ponderada y Glaucia escuchaba su consejo. Pero escuchar no significaba que seguiría estrictamente lo que su amiga sugería.

	— Luciano no muerde hoy, pero puede que muerda mañana.

	— ¡Ni hablar, Magali! Luciano es un cachorro que llevo siete años entrenando. ¡Siete años! — Ella levantó las manos e hizo los números con sus dedos. — ¿Y sabes qué hay de nuevo?

	— ¿Qué es?

	— Quiere que espere a que el magnífico piso de la constructora esté listo en dos años y medio. ¿Qué cree que soy? ¿Tonta? 

	— Está programando todo correctamente. Si dice que van a vivir en el piso que va a construir la constructora de su padre, es porque tiene buenos sentimientos hacia ti. De lo contrario, podría haberte dado una respuesta vaga. Piénsalo, amiga. La mentira nunca da fruto.

	— Tonterías. ¿Nunca has mentido en tu vida?

	- No me gustan las mentiras - respondió Magali.

	— ¿Pero nunca mentiste? Sé honesta conmigo, soy tu mejor amiga. Todo el mundo dice una mentirita piadosa de vez en cuando. ¿No has llegado tarde al trabajo y culpado al tráfico caótico? ¿Alguna vez ha rechazado un compromiso por un dolor de cabeza, una sensación de incomodidad, un trabajo de “último minuto”?

	— No me refiero a eso. No, lo veo como una mentira, sino como situaciones que creo para no hacerme daño. Hablo una mentira en el sentido de dañar a otros.

	— ¿Y a quién estoy perjudicando en esta historia? Luciano ha estado conmigo durante años. Solo estoy acelerando nuestro matrimonio. Ni siquiera se dará cuenta. Entonces me quedaré embarazada de verdad y ya está. Todo está bien.

	— Luciano es honesto — dijo Magali.

	— Y rico, muy rico.

	— Eres independiente, no necesitas su dinero. Tu padre puede ayudarte.

	Glaucia se rio.

	— ¡Me haces reír! Mi papá tiene una pequeña oficina de contabilidad en el centro. ¿Crees que me dará un préstamo? ¿Cómo? ¿Olvidaste que él tiene que mantener a esas dos sanguijuelas?

	— Tu hermana es luchadora, trabajadora. Estudia mucho y pronto se irá a trabajar con tu padre.

	— Tú no entiendes. Atención: Deborah se va a apoyar en mi padre. Por cierto, ella es naturalmente un respaldo.

	Magali tomó aliento y sacudió la cabeza. Conocía a su amiga lo suficiente como para saber que la conversación no iba a ninguna parte. Glaucia continuó:

	— Lo que mi padre me puede dar no es suficiente. Se necesita mucho, ¿sabes?

	— No te entiendo, Glaucia. Tienen un muy buen nivel de vida, cambian de coche todos los años, no se cambian de ropa...

	— Eso es de clase muy media. Quiero viajar al extranjero tres veces al año, y en primera clase, por supuesto. ¿Crees que voy a estar apretujado en clase económica comiendo sardinas en lata y compartiendo baño con doscientos desconocidos? ¡No! Quiero tener ropa cara, muchas joyas, un yate, un jet... Luciano está podrido en plata y me puede dar todo eso.

	— Su padre es el rico.

	— Parece que hablara Luciano. Escuché la misma frase de su boca. Ustedes son tan parecidos. Piensan igual -. Magali se sonrojó y bajó los ojos. Un poco incómodo, preguntó:

	— ¿Lo amas? - Glaucia rompió la conversación y siguió hablando como si Magali no le hubiera hecho esa pregunta:

	— Solo entre nosotros, después de siete años, ¿imagínate si Luciano decide romper conmigo? ¿Cómo voy a enfrentar a mi padre, a mis amigos y compañeros de trabajo?

	— Piensa en ti y no en los demás...

	La conversación terminó poco después. Cuando Glaucia tenía una idea en la cabeza, no había forma que Cristo la sacara a la luz. Ella era terca y quería que todo en la vida pasara según su voluntad. Cuando el tema no le interesaba, simplemente ignoraba al interlocutor, y ahí terminaba la conversación.

	La mentira funcionó. Luciano, bonachón y sobresaltado por el certificado positivo que Glaucia estrechó dramáticamente entre sus manos, decidió pedirle oficialmente matrimonio, aunque este tipo de formalidades ya no estaban de moda allá por 2006.

	En la prisa, el muchacho decidió alquilar un apartamento. Eligió una propiedad espaciosa, con tres dormitorios y una sala de estar incorporada a un gran balcón gourmet. Seguían llegando tantos regalos que el apartamento, a pesar de ser grande, daba la impresión de no poder albergar tantos paquetes. 

	 

	 


 

	 

	Capítulo Dos

	 

	 

	 

	Sentada en la cama de su futura suite, Glaucia borró con sus manos los recuerdos de los meses anteriores y luego los alisó suavemente sobre la colcha de tela fina. Sintió la suavidad y suspiró:

	— No veo la hora de casarme. Ya veo la iglesia decorada, los padrinos de boda, los invitados... — se desvió un poco y concluyó: 

	— El lunes, sin falta, tengo que hacer los últimos ajustes al vestido.

	— ¿Hablando sola? — Preguntó una voz familiar, detrás de ella. — Glaucia hizo una mueca y puso los ojos en blanco.

	— ¿Qué haces en mi casa? — Enfatizó. — El portero debería haberte detenido en la entrada.

	— Vengo aquí casi todos los días.

	— Noté que el sistema de seguridad en este edificio apesta. Me alegro que este nido de lujo haya sido alquilado. Cuando vayas a vivir a mi chalet francés, en Jardim Europa, me aseguraré de tachar tu nombre de la lista de personas autorizadas a entrar.

	— Vine a ayudarte. Mamá me pidió que dejara la universidad y viniera directamente aquí.

	— No necesito tu ayuda, Deborah - La señora se encogió de hombros.

	- Por supuesto que sí - respondió ella, mientras giraba en su vestido floreado plisado —. Deberías volver al trabajo. Tu hora del almuerzo terminó hace mucho tiempo. Puedes dejar que me encargue de recibir las entregas.

	— ¿Ahora quieres controlar mis horarios?

	— Tu jefe es buena gente, pero abusas.

	— ¡¿Yo?! — Preguntó Glaucia, atónita. — Soy una empleada ejemplar.

	— La semana que viene te casas, te vas a tomar unos días libres y lo arreglas con las vacaciones. Tienes que poner el trabajo en orden, este apartamento en orden... ¿Sabes qué?

	— No, no sé.

	— He notado en la carrera de Ciencias Contables que la organización es fundamental para la vida profesional del contador, así como para el día a día de todos nosotros. Organizar nuestra vida, en todos los aspectos, nos hace sentir menos cansados y nos permite tener más tiempo libre para hacer cosas agradables que nos alegran el corazón.

	Glaucia levantó la vista y suspiró consternada. — No soy contador. Soy gerente financiero, casi un director. Después de casarme, voy a renunciar. No quiero marcar un reloj nunca más en mi vida. 

	— La gestión del tiempo crea una sensación de mejor uso de las oportunidades para que florezcan a tu manera. Ahora es cuando necesitas organizarte, dejar todo en orden para tus empleados, entregar el trabajo y...

	Glaucia la interrumpió secamente:

	— Bueno, solo una criatura como tú, a mediados del siglo XXI, estudiaría esto — se burló. — ¿Por qué no estudiaste Moda o Gastronomía? Son cursos que dan prestigio.

	— Me gusta lo que hago — añadió Deborah, con una sonrisa cautivadora. — Después de graduarme, voy a trabajar con papá.

	— Vas a apoyarte en él, eso es seguro.

	— De ninguna manera. Quiero trabajar duro, con ganas. Quiero hacer crecer la oficina, contratar a más personas y promover el bienestar de los empleados.

	Glaucia negó con la cabeza.

	— ¡Por Dios! ¿Cómo puedes ser tan sonsa? ¿Vas a convertir esa oficina mediocre en una institución de caridad?

	— No, pero un lugar agradable donde la gente pueda dar lo mejor de sí y, a cambio, tener un buen ambiente de trabajo, buen sueldo, reparto de utilidades...

	— ¡Mártir de la contabilidad! ¡Santo Dios! Me alegro de deshacerme de ti, basura. 

	Deborah sonrió.

	— Siéntete libre de hablar mal de mí. Estoy acostumbrada, cariño.

	Deborah, envuelta en una dulzura inusitada, comenzó a empacar algunos paquetes. Un cargador se acercó con una caja grande y pesada.

	— Oiga señora, ¿dónde pongo esta caja? Deborah señaló:

	— Allá en la esquina. Por favor.

	El chico sonrió y, con gran esfuerzo, colocó la enorme caja al lado de la cama. 

	— ¡Aquí no! - Glaucia protestó.

	— Bueno, no hay más espacio en la habitación.

	— No quiero saber. No se queda aquí.

	- Deja de ser dura - dijo Deborah, y el cargador obedeció.

	En un instante reapareció en la habitación, con un paquete más pequeño y mucho más liviano.

	Glaucia disparó:

	— Ya dije. Aquí no.

	El portero se rascó la cabeza.

	— Mire señora, lamento entrometerme, pero la señorita — señaló a Deborah — tiene razón. La sala está atestada de cajas y paquetes.

	— Este paquete es pequeño. Ponlo en cualquier lugar.

	— No puedo. ¿Qué pasa si se cae? Entonces querrán descontar el daño de mi salario.

	Glaucia rechinó los dientes con rabia. Tragó saliva.

	Se levantó de la cama y recogió el paquete. Deborah advirtió:

	— No puede cargar peso. Está embarazada. 

	Glaucia inmediatamente hizo una escena y dejó caer la caja al suelo. Hubo un estrépito de vidrios rotos.

	El cargador habló primero:

	— No soy responsable. Usted me quitó el paquete de la mano y lo tiró al suelo.

	— No hay problema — Glaucia se inclinó y abrió la caja. Ella sonrió irónicamente: 

	— Era otro juego de tarros de postre, de esos de cristal incoloro que le encantan a los pobres. Cosas pegajosas. Solo puede haber venido de tu lado de la familia - dijo, mirando a Deborah. El chico se fue y ella cerró la puerta. Le disparó a Deborah con la mirada: 

	— ¿Qué crees que estás haciendo, niña?

	— Nada. Vine a ayudarte.

	— No necesito y no quiero tu ayuda.

	— Estás embarazada, no puedes cargar peso, tampoco puedes estar nerviosa.

	— Solo mirarte me pone nerviosa. ¿No hay forma de poner esa cara en una capucha para que no me enoje?

	— ¡Eres divertida! 

	— ¿Dónde está el respeto? ¿Estás corriendo así en las casas de otras personas así? ¿Te sientes como la dueña del apartamento?

	— No. Solo quiero ayudar. Podría estar en casa almorzando o incluso con mis amigos de la universidad. Incluso rechacé una invitación para ver la nueva película de Almodóvar, Volver. ¿Quieres ir conmigo? ¡Dicen que la película es fantástica!

	— ¡Dios no lo quiera! ¿Tengo paciencia para estas películas con la lengua enrollada?

	— Es español. Muy parecido a nuestro idioma.

	— Solo un tonto como tú para gastar dinero en ese tipo de cosas.

	Deborah lo ignoró y continuó:

	— Elegí estar aquí para ayudarte, hermana.

	— Deja de llamarme hermana. No eres mi hermana, Deborah.

	— Somos parte de la misma familia. Después de todo, tu padre se casó con mi madre.

	— ¡Qué horror! Ni me recuerdes ese acto demente de mi padre. Tantas mujeres en el mundo y él, quizás en un momento de extrema necesidad, tomó la primera que se le cruzó en el camino. En este caso, tu madre — subrayó.

	— ¿Viste? Tenemos el mismo padre. Eso nos hace hermanas.

	Glaucia lanzó un pequeño grito de asombro e incredulidad.

	— ¡Dios me libre y guarde! — Tocó la mesita de noche junto a ella.

	— Está bien. ¿Media hermana tal vez? ¿Es políticamente correcto?

	Glaucia no se dio cuenta de la broma y continuó:

	— Mi padre solo se casó con Lara porque, lamentablemente, Dios sacó a mi madre de nuestra vida — dijo, en un tono sentido.

	- Dios no se llevó a tu madre - respondió Deborah con voz delicada —. Era su momento. Su espíritu partió hacia otro plano, otra dimensión. Pronto iremos todos... - Glaucia la interrumpió y volvió a gritar, esta vez en un tono más alto de lo normal:

	— ¡Detente! No sigas diciendo tonterías. Esta estúpida conversación mental que tú y tu madre intentan imponerme es difícil de tragar. Odio cuando sacas este tema. Todo es un gran disparate.

	Glaucia caminó bruscamente. Golpeó sus tacones de aguja en el suelo y aceleró el paso hacia la sala de estar.

	Deborah se incorporó en la cama y negó con la cabeza.

	— Pobre Glaucia. ¡Tan apegada a los conceptos del mundo! Que Dios le abra los ojos y el corazón para que pueda ver y sentir más allá de lo convencional. La vida es mucho más interesante cuando no nos dejamos guiar por la opinión de la sociedad. ¡Qué bueno es vivir con alegría en el corazón!

	Deborah era una chica encantadora. A los diecinueve años, tenía una cabeza madura para su edad. Espíritu audaz y dueño de su voluntad, se encarnara en la familia para brindar apoyo y equilibrio al hogar. Tuvo conflictos con Glaucia en una lejana encarnación, pero luego de nuevas experiencias en el mundo, reflexionó sobre los problemas que la aquejaban, cambió creencias y posturas. Aprendió a ser impersonal y se ofreció a reencarnarse como su hermana para superar los resentimientos del pasado.

	En su conciencia, Deborah no recordaba eso. Sin embargo, ella siempre fue feliz con la vida, lista para luchar contra la negatividad del mundo. No era una niña infantil y aburrida, agradeciendo todas las desgracias que se cruzaron en su camino. ¡No! Lejos de eso. Deborah era una chica muy consciente de los valores espirituales y, por eso, sabía sacar provecho de las situaciones más espinosas.

	Era una muchacha bonita, alta, esbelta, de cabello rubio sedoso, rostro redondeado y grandes y expresivos ojos verdes. Estudiaba el tercer año de Ciencias Contables y pretendía trabajar en la firma contable de su padre. Aunque eran hijas de madres diferentes, ella y Glaucia eran similares físicamente.

	Para que entiendan mejor el grado de parentesco entre ellos, retrocedamos un poco en el tiempo.

	Armando, el padre de las niñas, se había casado con Miriam a principios de la década de 1980. Él estaba tomando un curso técnico en contabilidad y ella estaba estudiando secretariado en la misma escuela. Salieron hasta el final del curso. Luego se comprometieron y Armando ingresó a la universidad. Sus familias eran de clase media y ambos imaginaban una vida llena de sueños y logros.

	Con el estímulo moral y económico de su padre, Armando se asoció con su amigo Regis y montaron una oficina de contabilidad en el centro de São Paulo. Poco después de la boda, Miriam quedó embarazada y nació Glaucia.

	Cuando la pequeña tenía apenas tres años, Miriam empezó a sentir debilidad en un lado del cuerpo y empezó a tener visión doble. Armando insistió en que consultara a un médico, pero Miriam creía que todo era resultado de una vida estresante, en la que trató de conciliar las tareas del hogar y la maternidad con un trabajo de medio tiempo como secretaria en una empresa de importación y exportación.

	Desafortunadamente, un sábado por la mañana, Miriam despertó, se levantó y sentía un dolor terrible en la cabeza.

	Armando corrió con ella al hospital, pero ya era demasiado tarde. Miriam había sufrido un aneurisma cerebral y llegó muerta al quirófano.

	La vida de Armando estuvo llena de una tristeza sin igual. Solo y padre de una niña de tres años, le resultó difícil aceptar la muerte de su esposa y seguir viviendo sin tener la oportunidad de concretar los planes que ambos habían vislumbrado para una larga vida juntos.

	Conmovido por su tristeza e infelicidad, Regis, su socio en la oficina, entonces asiduo de un Centro Espírita, habló con Armando sobre el Espiritismo y sobre la continuidad de la vida después de la muerte del cuerpo físico.

	Desesperado y con mucho dolor, Armando aceptó la sugerencia y comenzó a asistir a sesiones en el Centro Espírita no muy lejos de la oficina. Al recibir un trato adecuado con pases y charlas edificantes, comenzó a darse cuenta que la vida tenía un significado muy diferente al que había creído durante años. Cuando se dio cuenta que la muerte no es más que el final de un ciclo de reencarnación y el espíritu vive eternamente, su corazón se calmó. La tristeza se fue y comenzó a manejar el anhelo que sentía por su esposa de una manera menos dolorosa. Estaba verdaderamente interesado en los estudios espirituales y con gran emoción recibió una carta dictada por Miriam y psicografiada por una médium del Centro.

	Dijo que estaba bien, muy lúcida y lista para estudiar y vivir en otros mundos espirituales. También dijo que ya no tendría contacto con él por muchos años y que deseaba, de corazón, que Armando se ocupara de sus propios asuntos. Era joven, tenía una hija pequeña que criar y merecía otra oportunidad de ser feliz con otra mujer.

	En ese momento, Armando conoció a Jasara y se hicieron amigos. Jussara era el tipo de chica que siempre se mete el pie en la boca en innumerables relaciones afectivas desastrosas. Maltratada y sintiéndose sola, encontró en el Centro Espírita alivio para su corazón constantemente quebrantado.

	Una tarde, cuando fue al centro para ayudar a clasificar los juguetes que se donarían a los niños necesitados en Navidad, Jussara llevó a una amiga, Lara, a visitar el lugar. Este, a su vez, se estaba recuperando del final de una relación afectiva. Armando llegó después y, cuando sus ojos se posaron en la chica, el chico sintió un escalofrío de emoción. Fue amor a primera vista.

	Confundido, pues creía que Miriam era su gran amor, Armando trató de luchar contra el sentimiento. Regis le recordó la carta psicografiada, su corazón habló más fuerte y, cuando Glaucia cumplió cinco años, él e Lara se casaron en una ceremonia sencilla solo para familiares y amigos. Los padres de Miriam, aun conmocionados por la pérdida de su hija, se negaron a asistir.

	Un año después de la unión nació Deborah. El rechazo de Glaucia a la nueva hermanita, así como a la “nueva madre” fue impresionante. La niña no lo dijo, pero sintió cierta aversión por su madrastra y su hermana recién nacida.

	Deborah creció como una niña hermosa, sana, educada y cariñosa. Trató de transformar positivamente cada mala palabra que Glaucia le dirigía. Alentada por su madre, la niña pronto se aficionó a los estudios espíritas. Por increíble que parezca, no le importaba el maltrato de su hermana mayor, era inmune a estos ataques y, todas las noches, ponía a Glaucia en sus oraciones. 

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo Tres

	 

	 

	 

	Eran pasadas las nueve de la noche cuando llamó Magali.

	— Amiga, ¿estás listo?

	Glaucia se mordió los labios, insegura:

	— No sé qué hacer. 

	— ¿Qué pasó?

	— Estoy nerviosa.

	— ¿Por cuál motivo? - Preguntó Magali, preocupada.

	— ¿Qué vestido debo usar?

	Magali se rio, reflexionó un momento y consideró:

	— Sabes que en la fiesta tendrás que llevar un traje hecho para todos nosotros. Te verás como Madonna, como en el video musical Like a virgin. ¿Lo olvidaste?

	Glaucia habló rápidamente. estaba nervioso:

	— Sí, claro que sí.

	— Así que no te preocupes.

	— Siempre hablamos de usar el mismo vestido que en el video musical. Samira incluso separó los aretes y los collares en forma de crucifijo. Pero no puedo llegar al bar con la fantasía. Quiero llegar luciendo hermosa, con un vestido matador. 

	Magali sonrió al otro lado de la línea mientras decía:

	— Ponte ese vestido color cereza que compramos en el centro comercial la semana pasada.

	— No puedo usarlo, Magali. Compré ese vestido para la luna de miel.

	— Luciano no estará en la fiesta. ¿Olvidaste que es una despedida de soltera? ¿Soltero con “a”? Solo asistirán 6 mujeres.

	— Se me olvidaba... — se confundió y preguntó: 

	— ¿Estás segura que todo está bien? El bar, las bebidas, el DJ...

	— Sí. Soy la dama de honor de esta fiesta de despedida. Todo se hizo según tus instrucciones. Un conocido mío es amigo del dueño del bar y hasta logró disponernos de un espacio más grande en la zona VIP. Todas nuestras amigas estarán allí, no te preocupes.

	— Ay, Magali. No sé qué sería de mi vida sin ti. Estoy confundida, la boda es la próxima semana y luego viene la luna de miel...

	— Y luego viene la “pérdida” del bebé.

	- No me lo recuerdes ahora - espetó, fría.

	— Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión.

	— Yo lo tengo. Sé que no estaba en lo cierto, pero hoy no quiero culparme de nada. Esta noche será mía, solo mía. 

	— ¿No crees que es mejor decirle pronto la verdad a Luciano?

	— ¿Por qué insistes?

	— No sé. De repente descubre el engaño y puede estar triste, desilusionado. O, peor aun, podría enojarse. Puede ser difícil para él aceptar y entender...

	Glaucia, al otro lado de la línea, sacudió la cabeza hacia los lados.

	— ¡Deja de viajar! Él nunca se enterará. 

	- ¡Ojalá! Es que cada vez que hablas de este embarazo siento una opresión en el pecho.

	— Tonterías. Estás impresionada.

	— No, no es eso.

	— Presenté un certificado falso, fingí estar enferma.

	Todo está bajo control. Luciano nunca se enterará de la trama.

	— Eres quien sabe. Quien avisa amigo es.

	— ¡Hoy quiero ser, estar y sentirme feliz!

	— Tienes razón — reflexionó Magali. 

	— Dejemos ese tema de lado por ahora. Mañana, después de emborracharnos y durante la recuperación de la resaca, hablaremos mejor sobre eso.

	— Lo más importante es acertar con el vestido para esta noche.

	— Te lo dije, Glaucia. El cereza. Es lindo y audaz en la medida justa. Arrasarás.

	— ¿Lo juras?

	— Confía en mí. Serás la más guapa cuando llegues a la fiesta.

	— Confío en ti.

	— Genial. En media hora te paso a buscar por tu casa.

	— Trato hecho, amiga. Besos.

	Glaucia apagó el celular con más calma. Sacó el vestido color cereza del armario y sonrió mientras lo colocaba frente a su cuerpo, mirándose en el espejo.

	— Me veré hermosa.

	Llamaron a la puerta.

	— ¿Quién? — Gritó desde la puerta del baño.

	— Soy yo, cariño. Lara.

	Glaucia resopló. No gustaba de Lara. Se le había metido en la cabeza, con mucho aliento de sus abuelos maternos, por cierto, que su madrastra le había robado parte del corazón a su padre y tomado el lugar de su madre. Justina y Eriberto, los padres de Miriam, estaban en contra de la nueva unión de Armando. Afirmaron que volver a casarse era como matar a Miriam nuevamente, ya que Glaucia sería criada por una nueva madre y borraría para siempre de la memoria a la madre biológica. Por eso, en las pocas citas que tenían, la pareja le decía a la chica que Lara era una oportunista, una mujer que se aprovechaba, pero sin escrúpulos. Glaucia todavía era una niña en ese momento, por lo que creía en sus abuelos y comenzó a albergar una aversión gratuita tanto por Lara como por Deborah. Para no pelear con su padre, sonreía frente a su madrastra y su media hermana, pero a sus espaldas hacía pucheros y los despreciaba a ambos. Fingiendo amabilidad, dijo:

	— Puedes entrar.

	Lara entró y se detuvo a unos pasos de la puerta del baño.

	— ¿No estás atrasada?

	- Un poco - respondió, su voz helada.

	— ¿Quieres que te planche el vestido?

	— ¿Por qué? ¿Estás pensando que está arrugado?

	— En absoluto, pero un pequeño pase puede hacerlo aun más hermoso. Puedo hacer esto por ti.

	Glaucia miró de cerca el vestido y notó aquí y allá un pequeño pliegue, un pequeño pliegue en la tela. Se encogió de hombros.

	— ¿De verdad crees que es necesario?

	— Sí. Hoy es una noche especial para ti.

	— Está bien.

	— Déjame tomarlo, por favor — insistió Lara.

	— Puedes hacer lo que quieras, siempre y cuando lo pases en cinco minutos. Me voy a bañar y Magali estará aquí en media hora.

	— Es algo rápido.

	Lara tomó el vestido y se dirigió al área de servicio. Lo puso sobre la mesa de planchar y encendió la plancha.

	El teléfono sonó. Armando no estaba en casa y Deborah también estaba en la ducha, así que Lara corrió a la cocina y contestó. Era su amiga Jussara quejándose de su pareja. Las palabras salían a borbotones:

	— Cirilo piensa que soy una idiota, Lara. Lo escuché hablando por teléfono. Tan pronto como pude, revisé el celular, busqué la última llamada y encontré que era “Amiga 3.” ¿Qué es eso?

	— No te pongas nerviosa, Jussara.

	— ¿Cómo no? El canalla sale con muchas mujeres.

	— Ya sospechabas de él, ¿no?

	— Sí. Pero, para colmo, ¿sabías que ayer desapareció dinero de la caja?

	— ¿De nuevo? 

	— De nuevo, Lara.

	— Estoy planchando un vestido para Glaucia. ¿Por qué no vienes aquí más tarde?

	— Hoy es viernes y tendremos muchas pedidos para atender. Además, Cirilo me dijo que tienen unos “asuntos” que arreglar. ¿El viernes por la noche? ¿Creo que soy idiota? No. ¿Sabes lo que hice?

	— No.

	— Le dije que podía salir a resolver lo que quisiera, pero que tendría que ir en autobús.

	— Estoy un poco ocupada, amiga mía — dijo Lara.

	— Podemos hablar mañana, en el salón — sugirió Jussara. 

	— ¿Vas a hacerte pies y manos?

	— Sí.

	— Yo también hice una cita. Te recogeré en la conserjería del edificio y nos ponemos al día.

	— Perfecto. Ahora tengo que colgar. Un beso.

	— Otro.

	Lara estaba colgando el teléfono cuando Deborah apareció en el Umbral de la cocina. Acababa de salir de la ducha. Envuelta en una toalla blanca, mientras se secaba el cabello con una toalla más pequeña, preguntó:

	— ¿Dónde está Bolita? — refiriéndose al perrito que ella recibió de su padre, un poodle caramelo, feliz y

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
